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			A mi querido amigo el amauta Federico Kauffmann Doig, en honor a su legado.

		

		
			Esta obra está dirigida a quienes deseen adentrarse en la filosofía andina, un saber vivo que aún resguarda secretos por desvelar. Su contenido se sustenta en un reconocimiento profundo de la tradición peruana y en investigaciones de campo que respaldan cada relato, integrando el folclore, las leyendas y los mitos de los pueblos andinos dentro del marco de la antropología espiritual.

			Y la luz de la verdad cubrió a la humanidad y el espíritu del amor afloró con sabiduría en los corazones de la gente. El poder de la justicia y la transformación se hizo presente, pues los seres de luz se mezclaron entre los humanos para alcanzar la antorcha de la paz a los que resistían tenazmente desde el abismo, combatiendo a los demonios en la absoluta penumbra…

			Y en el vacío estalló la luz y todo lo creó…

			Llegaron los hijos del Sol a combatir las tinieblas y la poderosa luz que emanaba de ellos iluminó la Tierra. Eran tiempos de alegría, con la evolución entre tribus primitivas que se rendían a los preceptos del Sol, que predominaba en el imperio de los soberanos incas…

			¡El Tahuantinsuyo, el imperio más extenso y desarrollado de la América precolombina!

		

	
		
			Prólogo

			El aliento de los dioses

			En los albores del tiempo, cuando la tierra aún recibía la energía primigenia de los dioses y los cielos se cubrían de misterio, nació la leyenda destinada a forjar el destino del gran imperio incaico. Se cuenta que, desde las profundidades del lago Titicaca —cuyas aguas resguardan secretos de eras olvidadas— emergieron dos seres divinos: Manco Cápac, hijo resplandeciente del Sol, y Mama Ocllo, su sabia y amorosa compañera, engendrados por la fuerza vivificadora de Inti. Portaban una vara de oro, obsequio del astro rey, y con ella emprendieron una travesía sagrada para sembrar la civilización en un mundo que clamaba orden y propósito, donde cada paso encendía la chispa del renacer y entretejía lo humano con lo divino.

			Pero más allá del Sol, en el origen de todo lo creado, se manifestaba Wiracocha, el gran Hacedor, el dios invisible y eterno que soñó el universo y lo insufló con su aliento. Desde el vacío primordial, Wiracocha dio forma al cielo y a la tierra, al mar y a las estrellas, a los hombres de barro y luego a los hombres de luz. Fue Él quien trazó el destino de los pueblos y entregó a Inti la misión de irradiar vida sobre la tierra. Su sabiduría tejía los hilos del tiempo y el espacio, guiando silenciosamente los pasos de sus hijos elegidos.

			Así, Manco Cápac y Mama Ocllo, inspirados por la voluntad de Wiracocha, cruzaron ríos encantados que murmuraban leyendas antiguas, escalaron montañas que rozaban el firmamento, guiados por visiones celestes y los susurros de seres tutelares. El Sol, como guía y testigo, proyectaba su luz revelando senderos ocultos en la vastedad de los Andes. En cada huella, la tierra vibraba con un canto eterno, anunciando la llegada de aquellos destinados a transformar el caos en armonía.

			Al alcanzar un valle fértil y sagrado, la vara de oro se hundió suavemente en el suelo: era la señal esperada. Allí nació Cusco, el ombligo del mundo, corazón palpitante del futuro Tahuantinsuyo. Manco Cápac enseñó a su pueblo el arte de cultivar la tierra y construir en armonía con los elementos, mientras infundía los principios morales que guiarían a una civilización en ascenso. Mama Ocllo, depositaria de la sabiduría femenina, reveló el arte del tejido y el cuidado de la vida, entrelazando cada hilo con la memoria del universo.

			Pero la epopeya no terminó allí. Desde la sagrada caverna de Pacaritambo, surgieron los Hermanos Ayar y sus valerosas compañeras, guardianes de un linaje forjado en el crisol del destino. Su camino, colmado de desafíos míticos y pruebas espirituales, los enfrentó a criaturas primordiales y obstáculos esculpidos por la divinidad. Cada victoria los convirtió en huacas —rocas sagradas—, eternas vigilantes de valles y cumbres. Solo Ayar Manco y su compañera lograron alcanzar el valle prometido, recordándonos que, en cada piedra y en cada ser, vive la esencia imperecedera de nuestros ancestros.

			Así se forjó la esencia del imperio: un espíritu nacido de la unión entre luz y sombra, templado por el fuego del Sol y el misterio de la Tierra, guiado en secreto por Wiracocha, el Gran Creador, cuya esencia reside en todo lo existente. Él no pidió templos ni sacrificios, sino equilibrio, respeto y conciencia, porque su templo es el universo mismo y su palabra vive en el susurro de los vientos, en la quietud de las montañas y en el corazón de los justos.

			Los mitos y leyendas que han sobrevivido al olvido no son solo relatos de origen, sino pilares vivos que sostienen la identidad de un pueblo en armonía con el cosmos y la voluntad divina.

			Cada amanecer, cuando el Sol se alza sobre las cumbres andinas, resuena el eco de esa travesía sagrada: un susurro sutil que recorre los valles y despierta a las fuerzas dormidas. Sebastián: Los Espíritus de los Incas se presenta como un portal hacia esa herencia viva, una invitación a caminar senderos antiguos donde cada paso honra el pulso eterno del universo, y el legado incaico vibra en lo más profundo de la tierra… y del alma.

		

	
		
			Introducción

			Lo invisible se revela cuando el alma recuerda

			La cosmovisión andina es mucho más que una forma heredada de interpretar el mundo: es una matriz viva que entrelaza lo espiritual, lo natural y lo humano en un tejido armónico de relaciones. Fundada en principios como la reciprocidad (ayni), la complementariedad (Yanantin) y la colectividad (ayllu), esta visión sostiene una ética de respeto y equilibrio, donde cada ser y cada elemento poseen vida, conciencia y propósito. El universo se estructura en tres planos interconectados —Hanan Pacha (mundo superior), Kay Pacha (mundo terrenal) y Ukhu Pacha (mundo interior)—, todos considerados sagrados, vivos y vibrantes.

			Es en esta dimensión, en el umbral entre lo cotidiano y lo invisible, donde comienza la historia de Sebastián: un joven alemán marcado por una enfermedad terminal, cuya sensibilidad profunda y visiones tempranas lo conectan con lo trascendental. Su vida da un giro inesperado durante una feria del libro en Frankfurt, cuando un enigmático expositor indígena lo confronta con un llamado interior que lo atraviesa por completo. Allí, el sonido originario de unas cerámicas silbadoras incaicas —no simples objetos, sino portales sonoros del alma andina— despierta memorias dormidas y abre las puertas de su inconsciente, sellando el inicio de una transformación que ya no podrá detenerse.

			En las grietas del tiempo y del espacio, donde lo visible se entrelaza con lo invisible, esta historia toma forma. Sebastián: Los Espíritus de los Incas no es solo una novela iniciática ni una crónica de viaje espiritual: es una reconexión viva entre lo moderno y los saberes ancestrales que aún palpitan en los Andes, sostenidos por la memoria viva de los Apus, los chamanes, las piedras sagradas y las plantas maestras.

			Esta travesía interior y exterior se construye sobre un eje esencial de la antropología espiritual: el encuentro entre mundos. A través de la mirada de Sebastián, el lector es invitado a adentrarse en una geografía simbólica donde los mitos no son reliquias del pasado, sino fuerzas activas que modelan la conciencia y transforman la existencia.

			Desde la costa ceremonial de Pachacámac hasta las alturas místicas de Machu Picchu, Sebastián recorre paisajes tanto físicos como psíquicos: lagunas curativas, templos estelares, cuevas que custodian secretos interdimensionales y otros espacios donde la tierra aún guarda memoria y poder. Su itinerario no es solo geográfico, sino también simbólico y transformador. En cada uno de estos lugares, algo en él se diluye y renace, despojándolo de su identidad fragmentada para devolverle el recuerdo de su verdadera naturaleza.

			Cada paso se convierte en un umbral: entre el trauma y la sanación, entre la historia y la visión, entre la razón occidental y la sabiduría indígena.

			En este camino, las plantas maestras como el Wachuma no aparecen como recursos exóticos, sino como aliadas vivientes que invitan a una introspección radical, al despertar de la conciencia y a la comunión con la esencia de la Tierra. Los animales, los dioses, los ancestros y los rituales emergen no como elementos literarios, sino como presencias reales dentro de la experiencia andina, donde lo simbólico también tiene cuerpo.

			Por eso, en esta obra, la cosmovisión andina no se observa desde fuera; se vive desde dentro. El lector no es un turista espiritual, sino un testigo que se transforma. A través de Sebastián, asistimos a un proceso de iniciación donde los principios del Yanantin (la dualidad complementaria), del Masintin (la semejanza sagrada) y del Tawantin (la totalidad integradora) se revelan como llaves para comprender no solo el mundo andino, sino también las crisis y búsquedas del ser contemporáneo.

			Este libro, por tanto, no se limita a narrar un viaje: lo encarna. Entre la herida y la revelación, entre la muerte simbólica y la resurrección interior, Sebastián se convierte en un puente entre culturas, tiempos y dimensiones. Su historia es también la nuestra: el anhelo de reencontrarnos con un orden sagrado que nos devuelva el sentido, la dignidad y la comunión con todo lo vivo.

			Y así, en cada página, los espíritus de los incas nos susurran que la verdadera evolución no siempre ocurre hacia adelante, sino hacia adentro y hacia atrás, hacia el origen. Porque quien se atreve a recordar, puede volver a ver.

		

	
		
			Sebastián

			Los espíritus de los incas

			En lo que parecía una rutina cotidiana, comenzó a gestarse una aventura que cambiaría el curso de su vida…

			Un chamán, desde otra dimensión y a través de sus sueños, vislumbró a Sebastián caminando por la feria más prestigiosa del mundo en Frankfurt, Alemania, donde se congregaban nuevos libros y autores de todos los rincones del planeta. Entre los expositores, se destacaba un enigmático personaje que promovía su obra sobre la filosofía indígena, hablando de los incas y exhibiendo una colección milenaria de cerámicas silbadoras. Estos antiguos instrumentos ceremoniales, según afirmaba, tenían el poder de liberar el entusiasmo del alma.

			Con un aura de sabiduría heredada de generaciones remotas, el expositor pronunciaba sus palabras con un tono sereno y profundo, como si su voz emergiera de tiempos inmemoriales. Con una mirada penetrante, centró su atención en Sebastián, percibiendo en su andar la sombra de una aflicción y la sutil presencia de una dama que solo él podía ver. La atracción entre ambos fluyó progresivamente, como si una sinergia inexplicable los uniera. Al acercarse, el expositor tomó una cerámica con forma de ave y, en un tono ceremonial, comentó:

			—Estas cerámicas conectan con el deseo del alma. Siente cómo la energía fluye —dijo el enigmático autor mientras acercaba el ave a su cuerpo luminoso.

			Estas piezas, utilizadas en ceremonias incaicas, eran mucho más que simples artefactos: eran portales hacia el alma. Con un movimiento preciso, el ave de cerámica absorbía las energías inútiles que bloqueaban su campo energético, y Sebastián experimentaba una notable ligereza en la mente. Mientras la pieza emitía su canto agudo, sintió cómo un peso invisible se desvanecía, dejando tras de sí una claridad que iluminaba hasta sus pensamientos más sombríos. Al apartar el instrumento, un sonido puro surcó el aire, evocando el trino de un pájaro que se alejaba en libertad.

			Luego, el maestro tomó las cerámicas del papagayo y del jaguar. El parloteo del primero y el rugido del segundo resonaron profundamente en su esencia, despertando memorias antiguas y emociones olvidadas. Cada vibración penetraba más allá de la piel, tocando fibras invisibles que lo llenaban de paz y renovación; cada nota se sincronizaba con los latidos de su corazón.

			Satisfecho con el resultado, el expositor se inclinó levemente hacia Sebastián y susurró:

			—Tu alma está inspirada para recorrer el mundo oculto, donde descubrirás lo que tu inconsciente anhela y busca incansablemente…

			Con el libro autografiado bajo el brazo, Sebastián dejó atrás la feria, sintiendo que algo profundo se había movido en su interior. Al tomar el tren de regreso a Múnich, sus pensamientos no podían apartarse ni de las palabras del maestro ni de la vibración de las cerámicas, que aún resonaban en su interior.

			Al abrir el libro, un viento fragante, cargado de un aroma a hierbas frescas y misteriosas, lo envolvió como una caricia intangible. Las páginas irradiaban un leve resplandor, y cada palabra se hacía eco en su mente, transportándolo a un mundo donde lo real y lo mágico se entrelazaban. Cada capítulo lo llevaba a paisajes desconocidos, habitados por chamanes y plantas maestras portadoras de antiguas enseñanzas, despertando en él una conexión con lo sagrado.

			Desde aquella noche, cada sueño lo transportaba a paisajes andinos y encuentros con chamanes cuyas palabras, en lenguas enigmáticas, vibraban en su ser. Entre las visiones, un puma de ojos brillantes lo observaba desde las montañas; su mirada atravesaba el tiempo y susurraba secretos ancestrales, guiándolo hacia un destino que aún se le escapaba.

			Unos días antes, su mente oscilaba entre dos realidades: en una, se veía a sí mismo como un héroe de cómic, enfrentando fuerzas invisibles para vencer sus angustias; en la otra, se transformaba en un investigador de historia, intrigado por preguntas existenciales y empeñado en desentrañar los misterios de antiguas civilizaciones y de su propio ser. Además, se entregaba con pasión a sus aficiones: el trekking, el patinaje y las excursiones.

			Reflexionando sobre su vida, Sebastián se dio cuenta de que, a pesar de un diagnóstico adverso sobre su salud, había forjado un camino significativo. Además de su labor como historiador, dominaba el inglés y el español, impartiendo clases privadas y compartiendo su pasión por el aprendizaje para ayudar a otros a superar sus desafíos.

			La vida de Sebastián estuvo marcada por el infortunio. Su madre falleció al darlo a luz, dejando una luz que lo motivaría siempre. Creció bajo el cuidado de su padre y de sus dos hermanas mayores, quienes intentaron llenar ese vacío. Desde pequeño, experimentaba visiones, percibía seres de otros planos, escuchaba voces y sufría ataques de angustia que guardaba en secreto para no preocupar a su familia.

			Durante las vacaciones, visitaba a sus abuelos en el campo de Baviera, un lugar donde la naturaleza y la quietud danzaban en perfecta armonía. Bajo la sombra de árboles centenarios, sentía la presencia de su madre como un eco constante, y el aroma de las flores silvestres se mezclaba con el susurro del viento, creando un ambiente de serenidad que contrastaba con la agitación de la vida urbana.

			Una vez, mientras patinaba sobre el lago congelado cerca de la casa de sus abuelos, el hielo se quebró repentinamente y lo arrastró a sus entrañas heladas. Trató de mantenerse sereno mientras luchaba por liberarse, pero gruesas capas de hielo se interponían entre él y el abismo. Sus fuerzas menguaban, sus pulmones clamaban por aire, y entonces entró en otra dimensión, llena de colores intensos.

			Flotaba, como un astronauta, con los ojos fijos en los vórtices de luz que alumbraban un camino, cuando apareció el reflejo de una dama que lo sostuvo con ternura y lo guió hasta la salida, transmitiéndole aliento de vida.

			Aunque estaba ahogándose, su instinto de supervivencia lo impulsó a aferrarse al borde del hoyo congelado. Desde la orilla, el caballo de su abuelo relinchó al ver la escena y salió en su busca. Sebastián estaba débil, se resbalaba y el frío lo atravesaba como cuchillas. Con la última chispa de esperanza, cerró los ojos mientras la hipotermia comenzaba a apoderarse de él.

			Entonces, las águilas chillaron y un aullido rompió el silencio. Un lobo apareció de entre los árboles y lo arrastró suavemente sobre la superficie de hielo. Tiritando, Sebastián lo observó: su aliento cálido parecía reconfortarlo en medio de la helada desesperación. En ese instante, se oyeron a lo lejos los galopes de caballos y los gritos desesperados de su abuelo, que lo buscaba con urgencia.

			El lobo, emanando calor de su hocico, lo miró intensamente e impregnó su ser con una magia ancestral, para luego desvanecerse en la espesura del bosque, dejando el eco de su aullido.

			Finalmente, su abuelo lo encontró tendido sobre el hielo, inconsciente. Lo envolvió con sus mantas, lo cargó con urgencia y lo llevó a casa.

			Lo reanimó, y al despertar —con la mirada nublada y la respiración temblorosa— preguntó:

			—¿Y el lobo?

			Su abuelo lo miró desconcertado.

			—¿Qué lobo? —respondió, incrédulo.

			Y escuchó en silencio la historia.

			La educación de Sebastián transcurrió en escuelas estatales, donde, si bien no destacaba de forma sobresaliente, logró completar su Abitur y acceder a la universidad, donde comenzó a destacarse en ciertos ámbitos. Aunque sentía afecto por su padre, siempre existió entre ambos una barrera emocional que Sebastián no lograba comprender del todo.

			Desde muy joven, experimentaba fenómenos que escapaban a lo convencional: en momentos de quietud, escuchaba voces de seres con túnicas blancas que, lejos de infundirle miedo, le transmitían una sensación sublime y le ofrecían consejos que fortalecían su intuición.

			Aunque rebelde y reservado, Sebastián mostraba una actitud tolerante hacia los demás. Había algo en su porte tranquilo y en la profundidad de sus ojos almendrados que atraía miradas: una mezcla de picardía y misterio que lo distinguía. No obstante, atravesó una etapa oscura de su vida, en la que se perdió en depresiones que lo arrastraron a excesos con drogas, placeres efímeros y distracciones mundanas; excesos que hoy le parecían sombras de una existencia pasada. En su búsqueda de equilibrio, cada decisión orientada a la salud era un pequeño triunfo, un paso firme hacia la plenitud que tanto anhelaba.

			En esta etapa de su vida, las palabras del expositor resonaban como un eco persistente: «Tu alma está inspirada para recorrer el mundo oculto…».

			Sentado en un banco del parque, Sebastián se sumergió nuevamente en su libro, como si cada palabra abriera una puerta hacia nuevos horizontes. Cada fragmento transformaba su percepción del mundo y de sí mismo, fortaleciendo en él el deseo de forjar un camino propio, repleto de energía y esperanza. Las páginas lo invitaban a reflexionar, iluminando los rincones más oscuros de sus pensamientos y encendiendo una chispa que prometía revolucionar su existencia.

			Una de las historias contenidas en el texto captó especialmente su atención, como si esas palabras hubieran sido escritas a la medida para él. Decía así:

			Cuentan que un pequeño pájaro quedó huérfano tras perder a su madre, muerta por el impacto de un proyectil lanzado por un campesino. Al pasar los días y no verla regresar al nido, el polluelo se asomó a la punta de la roca que sobresalía de su hogar y, ansioso por volar, se lanzó al vacío. Aún sin estar preparado, en uno de sus intentos se precipitó, cayendo herido e indefenso al suelo. Las serpientes, alertadas por su fragilidad, se lanzaron tras él, mientras los depredadores observaban desde la distancia.

			Pero el polluelo, a pesar del acecho, no se rindió. Repetidas veces, su instinto de supervivencia lo impulsó a intentarlo de nuevo, a pesar de las risas burlonas de los buitres y la inminente amenaza de los reptiles. Finalmente, su determinación y tenacidad lo llevaron a tomar vuelo, llevándose en sus pequeñas garras una lagartija, símbolo de su triunfo. Al ponerse a salvo, los envidiosos se enfurecieron: su éxito les revolvió el hígado, y trataron de eliminarlo. Sin embargo, un viejo búho astuto —el peor enemigo de la ignorancia— se interpuso en su destino y lo protegió.

			El tenaz polluelo creció y se convirtió en un halcón. Había vencido al menosprecio, se autoproclamó rey y reinó sobre los pajarracos y las víboras. Los carroñeros, con falsos rostros de buenos deseos, lo vitoreaban en público, mientras a sus espaldas la envidia los carcomía, regando calumnias, injurias y blasfemias. Desde sus nidos, algunos dejaban que sus lenguas se desbordaran; las serpientes, murmurando, se arrastraban maliciosamente. Entretanto, el halcón, lleno de determinación, conquistaba las alturas… y, cayendo en picado, espantaba a la traición.

			Con elegancia y sin perder de vista sus sueños, el halcón raudo volaba.

			Sebastián cerró el libro y se levantó, inmerso en pensamientos sobre la perseverancia y el triunfo ante la adversidad. Sus pasos lo llevaron lentamente por la hierba, mientras contemplaba las copas bulliciosas de los árboles y dejaba que las enseñanzas de la historia vibraran en lo más profundo de su ser. Pronto llegó a un riachuelo, cuyo murmullo lo invitó a detenerse; allí, su mente comenzó a sintonizarse con nuevas sensaciones, como si el entorno reafirmara su anhelo por descubrir lo inexplorado.

			El suave susurro del agua le transmitía sutiles mensajes de superación, mientras la brisa acariciaba su rostro con la delicadeza de una promesa. En ese instante, Sebastián sintió que la conexión con la naturaleza no era simplemente externa, sino una puerta hacia los rincones más desconocidos de su alma.

			A pesar de la carga emocional que lo acompañaba, un impulso inquebrantable lo empujaba a elevarse hacia un propósito superior. En su interior, atesoraba palabras que daban alas a sus sueños, negándose a permitir que su voluntad flaqueara. Era como si el río, las aves y el viento se unieran para sincronizarse con su anhelo. Ante sus ojos, un zorro cruzó entre los matorrales, vigilado por ardillas curiosas; cerca, erizos mordisqueaban raíces, mientras liebres saltaban libremente entre los arbustos. La naturaleza misma parecía recordarle que su destino lo aguardaba más allá de las barreras, en un horizonte donde su espíritu podría expandirse.

			Renovado por aquella visión, Sebastián retomó la lectura. Cada línea del libro era un susurro directo a su situación, fortaleciendo su determinación de forjar su propio camino. Las palabras resonaban al unísono con la brisa, convirtiendo el entorno en un reflejo de la promesa de aventura. Impulsado por estas sensaciones, dejó que las enseñanzas fluyeran a través de él, como corrientes que abren puertas hacia lo desconocido; cada capítulo revelaba nuevas formas de vida, alimentando su curiosidad y encendiendo, día a día, el deseo de explorar otras realidades.

			Desde tiempos inmemoriales, los curanderos del Perú han recurrido a una planta sagrada capaz de avivar los sentidos y encender la luz del corazón. En quechua se la conoce como Wachuma, el cactus de San Pedro, venerado en la tradición católica como el guardián que posee las llaves para abrir las puertas del cielo. Su uso se remonta a más de tres mil años, vinculado a la milenaria cultura Chavín de Huantar, el primer templo de iniciación espiritual en América del Sur. Mientras leía, Sebastián comprendió que este cactus no era simplemente una planta, sino un puente vivo entre lo visible y lo invisible, una conexión vibrante con otras dimensiones aún inexploradas.

			El espíritu de los apus, guardianes de las montañas andinas, se funde íntimamente con el Wachuma. Como lo sintió Sebastián al leer sobre un maestro de Chavín que, al beber el cactus, sintió su esencia elevarse como un cóndor sobre la quebrada. Este portador de energía cósmica tiene la capacidad de iluminar los ojos con amor y comprensión, refrescar la memoria, descifrar los sueños, despertar los sentidos y sensibilizar el corazón, permitiendo experimentar una apertura que armoniza con el universo. Con delicadeza, el Wachuma abre la visión interior, entrelazando la naturaleza con el infinito cosmos.

			Por siglos, esta planta ha guiado a los ancestros, recordándoles su esencia luminosa y su vínculo eterno con las energías universales. Revela que muchas enfermedades no son meramente dolencias del cuerpo, sino también heridas del alma —cicatrices invisibles que obstaculizan la conexión con lo superior—. Por ello, su preparación y uso han mantenido siempre un carácter profundamente místico y religioso.

			Antes de cada ceremonia, el maestro Agustín —un curandero andino de mirada clara y corazón sereno— establecía un vínculo sagrado con la esencia de la planta, invocando a los guardianes de las montañas para crear un espacio de reverencia. Durante el ritual, los sentidos se expanden, sumergiendo a los participantes en un umbral donde lo tangible y lo invisible convergen. Al consumir la poción, el Wachuma libera sus esencias, y el humo ritual acompaña la ceremonia, ascendiendo como un puente etéreo entre los presentes y los espíritus tutelares.

			Desde la profundidad de la Amazonía emerge otra medicina sagrada: la Ayahuasca, cuyo componente abre portales hacia lo divino. Sebastián recordaba haber visto, cuando estaba en la universidad, un documental donde un hombre entonaba ícaros bajo la lluvia. No sabía entonces que aquel canto memorable, algún día, pronunciaría su nombre para llamarlo. Ahora se sumergía en esta cosmovisión indígena, comprendiendo que las plantas maestras no eran solo vínculos para sanar, sino energías relucientes que debía experimentar en un nuevo capítulo esencial de su camino.

			Un pasaje resonó con fuerza en su interior: «Cuando a un guerrero le dicen que no, el guerrero toma esa palabra como un desafío para demostrar su fortaleza…». Aquellas palabras encendieron su determinación. Descubriría que el sendero de la verdad se revelaba a quienes estaban dispuestos a avanzar, a pesar del miedo; las enseñanzas de esa cosmovisión vibraban en su interior, y entendió que las respuestas a sus inquietudes no se hallaban en la lectura de lo cotidiano, sino en lo sagrado de la experiencia.

			En ese instante, el mundo a su alrededor pareció desvanecerse, dejando espacio para que floreciera su conexión con lo trascendental.

			Fue entonces cuando una figura enigmática apareció a su lado: una mujer de andar sereno, vestida con largas ropas y un sombrero adornado con flores, cuyo aroma evocaba el campo húmedo tras la lluvia, y cuya presencia lo envolvía con la ternura de una voz conocida desde antes de nacer.

			Se acercó sin prisa y, con voz suave y enigmática, le susurró:

			—Hola, Sebastián. Lo que buscas no es solo un enigma; anhelas un propósito que sane tu espíritu… y ya lo has encontrado. El autor de ese libro no es solo un escritor; es un curandero, un guardián de una sabiduría ancestral transmitida por generaciones. Si estas palabras resuenan en tu interior, es porque algo indomable te llama a enfrentar tu destino. Pero la verdadera pregunta es: ¿estás listo para dar el siguiente paso?

			Tras una pausa cargada de misterio, la mujer añadió con voz serena:

			—Vas a viajar. Los Andes te esperan. Allí aprenderás lo que el libro apenas ha insinuado. Los altomisayuq, las plantas, la esencia de la montaña… Todo se te revelará si dejas atrás tus miedos y sigues tu intuición. Prepárate para vivir plenamente, más allá de lo que has imaginado. Ya estás dentro de la visión de los Apus.

			Sebastián permaneció en silencio, observando cómo aquella figura se desvanecía lentamente, fundiéndose con la brisa. Sus palabras se mezclaron con sus pensamientos, impulsándolo a actuar. En su mente, los Andes se alzaban como una promesa inevitable, un destino grabado en las estrellas. El eco de las palabras de la mujer dejaba tras de sí una estela de misterio; ccuando intentó alcanzarla, ella ya se había disipado, como si nunca hubiera estado allí.

			Se recostó sobre la hierba, con aquella voz aún resonando en su mente. Mientras las primeras luciérnagas comenzaban a titilar en la penumbra, la noche lo envolvía en un manto de estrellas, y en su interior, la certeza de un nuevo destino brillaba como una chispa inextinguible.

			Con una sonrisa plena, Sebastián reflexionó sobre su vida; a sus veintisiete años, trazó mentalmente los pasos que lo llevarían hacia lo desconocido. Entonces, se puso de pie, con un brillo renovado en la mirada. Era el momento de partir; no había tiempo que perder. Su corazón latía con una energía nueva y, con determinación firme, se encaminó hacia su hogar, rebosante de entusiasmo y listo para descubrir nuevas realidades.

			Cruzó los amplios parques del Englischer Garten, cuyas sendas parecían espejos de caminos inexplorados que lo aguardaban. El susurro del viento entre los árboles y la sinfonía callada de la noche disolvían sus dudas, liberando sus pensamientos como hojas llevadas por la corriente invisible del destino. Al abrir la puerta de su casa, lo envolvió la calidez de la cena: besó a su padre, arrancándole una sonrisa llena de orgullo, y abrazó a sus hermanas, que lo estrecharon con ternura, como si sus cuerpos supieran lo que aún no se había dicho. En esa intimidad compartida, cada gesto adquiría un peso distinto, como si el tiempo se detuviera para grabar en la memoria un instante eterno: el preludio de su transformación.

			Con esmero, dispuso los cubiertos y las servilletas, y se sentó junto a los suyos, dispuesto a compartir lo que había comenzado a revelarse en su interior. Cada palabra que pronunciaba fluía con entusiasmo sereno, como si una fuente profunda se hubiese abierto en su pecho. Su inconsciente, despierto, parecía conspirar a su favor. La confianza que irradiaba era palpable, y su luz alcanzó a su padre y a sus hermanas, que intercambiaron miradas de asombro. Por un instante, el escepticismo cedió ante una corriente de alegría silenciosa. Incluso el perro y el gato lo observaban con extrañeza, como si percibieran un aura distinta: lo veían bien… muy bien.

			Al concluir la velada, se levantó con una sonrisa y ayudó a recoger la mesa. Sus compañeros peludos, guardianes fieles de su entusiasmo, lo siguieron en silencio mientras ascendía al ático. Aquel espacio era su santuario. Con delicadeza, apartó la alfombra y, como en un rito arcaico, abrió el compartimento secreto en el suelo. De allí extrajo un pequeño envase de metal que resguardaba sus ahorros. Aunque modestos, aquellos billetes representaban mucho más que dinero: eran la llave, el símbolo tangible del viaje interior que estaba por emprender.

			Más tarde, tras una ducha tibia y haber tomado su medicina, se recostó en la cama. Los animales se acurrucaron a su lado, creando un oasis de calma y afecto. Con la cabeza entre las manos, meditó sobre la fugacidad de los días, consciente de que el tiempo —su tiempo— se acortaba. Con una fe silenciosa, se entrego al vacío, dejando que sus pensamientos se disolvieran en visiones. Acarició con ternura a sus leales compañeros, retomó el libro y se sumergió en sus páginas como quien desciende en espiral por un pozo de revelaciones. Cada frase abría un umbral, hasta que sus ojos se cerraron suavemente. En el silencio de la noche, su alma comenzó a alzarse, dibujando sendas invisibles, luminosas y llenas de posibilidades.

			La historia de las plantas maestras y los chamanes había encendido su espíritu. Impulsado por ese sentimiento, Sebastián comprendió que debía viajar al Perú. Aquella decisión no era solo un desplazamiento físico, sino el inicio de una travesía interior que marcaría su vida —y quizá, su muerte— para siempre. Los Andes lo esperaban. Entre su intuición y el misterio se tejía un llamado imposible de ignorar.

			Elevado por su imaginación, se veía cruzando manantiales encantados, rodeado de templos de piedra viva y quebradas sagradas, donde la magia de la naturaleza dialogaba con la memoria de un pueblo milenario. Sin embargo, aquella visión no era solo una ensoñación: a través de la ventanilla del avión, observaba cómo la nave surcaba un cielo brumoso, teñido por el resplandor cálido del atardecer.

			El ensueño se desvaneció con una leve sacudida. Una voz amable resonó en la cabina:

			—En breves momentos aterrizaremos en Lima, la ciudad de los reyes, donde el cacique Taulichusco gobernó hasta la llegada de los españoles. Sobre su templo, el conquistador Francisco Pizarro erigió el palacio de gobierno del Perú. Disfruten de los misterios del país andino… La temperatura es de 22 grados; un clima bastante agradable. Recuerden sonreír a la vida, permanezcan sentados con el cinturón abrochado, no olviden sus pertenencias y disfruten su estadía —anunció el capitán Aurelio con tono cordial.

			Las palabras flotaban aún en su mente mientras Sebastián contemplaba el océano dorado por el crepúsculo. A lo lejos, Lima emergía entre la neblina costera, como una urbe suspendida entre dos mundos: lo ancestral y lo contemporáneo. Una ciudad mestiza que palpitaba al ritmo de su historia, lista para revelarle sus secretos.

			Aterrizó con el corazón expectante y eligió hospedarse en el centro, justo frente a una pirámide preincaica que se alzaba como vestigio silente del tiempo. Aquella presencia telúrica lo envolvió con un magnetismo difícil de explicar; el aire mismo parecía contarle historias olvidadas, y su espíritu reconocía una frecuencia familiar.

			Durante su estancia, se dejó llevar por el ritmo palpitante de la capital. Paseó por Barranco, Miraflores y el centro histórico; admiró los balcones coloniales, los vitrales y plazas, las iglesias barrocas, las calles saturadas de historia. En cada rincón descubría un gesto, un sabor, una sonrisa. Se bañó en las playas, saboreó la gastronomía multicolor, y sintió en su piel el pulso de un país vivo.

			Pero aunque todo aquello lo deleitaba, su atención permanecía enfocada en otro llamado, más profundo. Sabía que la ciudad era solo la antesala. Lo esencial lo aguardaba en las montañas, donde lo invisible se volvía tangible. En lo más íntimo de su ser, algo susurraba: aún no has visto nada.

		

	
		
			El templo de Pachacámac 

			A pocos minutos al sur de Lima, el Templo de Pachacámac se alzaba  como un poderoso testimonio de la historia y la espiritualidad andina. Al llegar al santuario, Sebastián fue recibido por la silenciosa presencia de unos briosos perros sin pelo y mirada profunda, descendientes de culturas preincas, conocidos como viringo —también llamado perro inca o perro chino—.

			Valorados por las culturas preincaicas y también por los incas, estos animales no solo ofrecían compañía: participaban en rituales, eran considerados guardianes espirituales y se les atribuían cualidades sanadoras, especialmente por el calor que irradiaban sus cuerpos. En su andar atento, parecía que custodiaran la memoria del lugar. Se decía incluso que percibían lo que los ojos humanos no alcanzaban a ver y que, en ciertos rituales, acompañaban a los sacerdotes hasta los recintos del oráculo, como guías hacia lo invisible.

			Conmovido por aquella bienvenida silenciosa y cálida, Sebastián alzó la vista y contempló la magnitud de las edificaciones de adobe: pirámides, templos, santuarios menores y áreas residenciales. Todo evocaba una vida activa y organizada en torno a un epicentro trascendente que, aun en ruinas, mantenía intacta su esencia sagrada.

			En el museo del sitio, Sebastián contempló con recogimiento la escultura de Pachacámac, esculpida hace más de ochocientos años por artesanos Wari.

			Imponente y cromática, en su época lucía tonos rojo, blanco y amarillo que evocaban fuerzas sagradas, el rojo predominaba como símbolo del aliento cósmico. No era solo una reliquia ritual: era el centro del mundo, un puente vivo con lo invisible.

			En ese mismo espíritu de conexión trascendental, aún hoy, una de sus resonancias más vivas se manifiesta cada octubre en la solemne procesión del Señor de los Milagros, donde la devoción de aquellos  tiempos en que se acariciaba la luz se entrelaza con la fe católica. En ese rito multitudinario, entre el aroma de los sahumerios, los cánticos que se elevan como plegarias y las alfombras de flores que tapizan las calles de Lima, pasado y presente se unen en un eco sagrado que bajo nuevos símbolos, mantiene viva la memoria de Pachacámac.

			Aunque su recuerdo perdura en la fe de miles, el santuario no escapó al asedio de la historia. Fue finalmente arrasado por los invasores españoles, seducidos por las promesas de oro de Atahualpa. Destruyeron la estatua, redujeron templos a cenizas, pero no lograron apagar el fuego espiritual. Décadas después, arqueólogos desenterraron una figura de madera que devolvió a la memoria parte del misterio. Era como si el templo hubiese decidido respirar de nuevo.

			A pesar de la devastación, el aliento primigenio del templo permanecía latente. Al salir, Sebastián se encaminó por los senderos polvorientos, dejando que el viento marino acariciara su rostro con la ráfaga de un mensaje ancestral. Las estructuras escalonadas, erosionadas por los siglos, parecían custodiar antiguos rituales. Los accesos y portales murmuraban memorias, y el aire se impregnaba del eco de plegarias olvidadas, conectándolo con un tiempo sagrado donde la tierra y el cielo dialogaban.
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